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ABSTRACT: The aim of this article is to analyze the relationship between resilience with family and 

school variables in adolescents. The sample was made up of 1,681 adolescents aged 12 to 17 years of 

age from Puerto Vallarta, Jalisco. The results indicate that adolescents with high resilience stand out 

in their average in open communication with their mother and father, in affiliation, school involvement 

and in teacher help, compared to adolescents with low and medium resilience. Adolescents with low 

resilience showed higher averages in offensive communication with mother and father, in child-parent 

violence, and in overt direct and indirect school aggression, compared to adolescents with medium and 

high resilience. 

KEY WORDS: Adaptation, communication, child to parent violence, bullying, school environment. 

INTRODUCCIÓN. 

La resiliencia es una variable, que en los últimos años, ha generado interés y expectativa en la 

comunidad científica de distintos campos de aplicación. Este componente psicosocial se define como 

la capacidad de los individuos y las comunidades para enfrentar, adaptarse y recuperarse, de manera 

positiva, ante situaciones que son adversas, traumáticas o estresantes (Luthar et al., 2000). Esta se 

fundamenta en la concepción de que la experiencia de vivir está sujeta a desafíos inevitables, y la 

resiliencia representa una valiosa capacidad que permite a las personas no solo superar dichas 

dificultades, sino también crecer, aprender y fortalecerse (McDermid, 2016). 

En la composición de la resiliencia se encuentran diversos factores protectores, tanto internos como 

externos, que interactúan entre sí, para contribuir a la adaptación exitosa del individuo frente a 

circunstancias desafiantes (Folke et al., 2010). A nivel interno, la autoestima, el autoconcepto positivo, 

la capacidad de autorregulación emocional, la flexibilidad cognitiva y la habilidad para establecer 

relaciones interpersonales saludables, juegan un papel fundamental (Martínez-Martí & Ruch, 2016; 

Rodríguez-Fernández et al., 2016; Sameroff & Rosenblum, 2016; Arici-Ozcan et al., 2019). A nivel 

externo, el apoyo social, el entorno familiar, escolar y comunitario, así como el acceso a recursos y 
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oportunidades, también influyen en su desarrollo (Dumont & Provost, 1999; Brooks, 2006; Pinkerton 

& Dolan, 2007; Tambo et al., 2018). 

Las implicaciones de la resiliencia en el desarrollo psicosocial de las personas son diversas y de gran 

relevancia; por ejemplo, en el ámbito individual, una alta resiliencia se relaciona con una mayor 

capacidad para afrontar el estrés, el malestar psicológico, así como con el mejoramiento de la 

autoeficacia, el autoconcepto y la sensación de empoderamiento personal (Shih, 2004; Lebares et al., 

2018; O’Dowd et al., 2018; Konaszewski et al., 2021). Por otro lado, en el ámbito social, es importante 

destacar, que las comunidades resilientes son más capaces de afrontar crisis desastres, así como de 

recuperarse rápidamente después de situaciones traumáticas; esto es debido, a que la resiliencia 

comunitaria promueve la cohesión social, la solidaridad y la colaboración; de esta manera, se construye 

un entorno más propicio para el desarrollo y el progreso colectivo (Chaskin, 2008; Townshend et al., 

2014; Wright, 2016). 

En el entorno familiar, la comunicación abierta entre padres e hijos es necesaria para el fortalecimiento 

de la funcionalidad familiar y el ajuste psicosocial del adolescente (Castro-Sataray & Castro, 2020). 

La capacidad resiliente del adolescente y de la familia en general es influenciada por la calidad de 

interacciones que ocurren en el hogar. Una comunicación abierta y empática entre los miembros de la 

familia proporciona un soporte emocional, un fortalecimiento de los vínculos y un apoyo social que 

mejora sus capacidades de afrontamiento ante los momentos de adversidad (Pinkerton & Dolan, 2007; 

Power et al., 2015; Dorrance Hall et al., 2016; Walsh, 2016). 

La comunicación hostil y la violencia entre padres e hijos repercute de manera negativa en la 

funcionalidad familiar y en la capacidad resiliente de la familia; de igual manera, en la capacidad de 

ajuste psicosocial del adolescente y su comportamiento en otros contextos (Musitu et al., 2007; Gómez-

Ortiz et al., 2015; Castro et al., 2019). 
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En el entorno escolar, un clima escolar seguro, inclusivo y de apoyo, donde existe afiliación, 

implicación y ayuda por parte del profesor, favorece la generación de factores que influyen en el 

fortalecimiento de la resiliencia, la capacidad de ajuste psicosocial y la habilidad del adolescente para 

enfrentar situaciones difíciles en el ámbito educativo (Fenwick-Smith et al., 2018; Gabrielli et al., 

2022). La violencia escolar expresada en sus dos modalidades: la agresión manifiesta y la agresión 

relacional, afecta al adolescente y repercute negativamente en el malestar psicológico, en la satisfacción 

con la vida, en el autoconcepto, en su capacidad resiliente y de ajuste psicosocial (Dao et al., 2006; 

Hernández-Carrillo & Gutiérrez-Martínez, 2013; Aguiar & Acle-Tomasini, 2012). 

De acuerdo con lo anterior, los objetivos específicos de esta investigación son: 1) Examinar en qué 

medida se relaciona la resiliencia con las variables familiares de comunicación abierta y ofensiva con 

la madre y el padre, así como la violencia filioparental, y además, con las variables escolares de clima 

escolar y violencia en la escuela (agresión manifiesta y agresión relacional); 2) Analizar las posibles 

diferencias entre los grupos de resiliencia (baja, moderada y alta) en las variables familiares y escolares; 

y 3) Determinar el valor predictivo de las variables familiares y escolares en la resiliencia. 

DESARROLLO. 

Método. 

Participantes. 

El estudio es explicativo, no experimental, transversal, correlacional y ex post facto. De un universo 

poblacional de 14,759 alumnos de la región Costa Norte de Puerto Vallarta Jalisco, se obtuvo una 

muestra de 1,681 adolescentes de 12 a 17 años (M = 13.65, DT = 1.14), 46% hombres y 54% mujeres, 

referentes a 15 centros educativos de tercero, segundo y primer grado. Se utilizó la estratificación por 

conglomerados para la selección de los participantes, y las unidades de muestreo fueron los centros y 

el curso el estrato. La muestra fue probabilística con error muestral que se asumió fue de ± 2.5%, con 

el 95% de confiabilidad y 0.50 de varianza poblacional.  
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Procedimiento. 

Se informó a los centros educativos sobre los procedimientos de la investigación y sus características. 

Tras recibir la autorización, se concretó una reunión con los padres y las madres de familia de los y las 

menores de edad, se les comunicó los intereses científicos del presente trabajo, los lineamientos éticos 

de participación voluntaria y anónima, y se especificó que podían retirarse del proceso en cualquier 

momento; esto en concordancia con los acuerdos de la Declaración Helsinki. Se solicitó el 

consentimiento informado por escrito. Posteriormente, se acudió a las aulas y se realizó la aplicación 

de la batería de instrumentos a las y los alumnos autorizados por sus padres y/o madres.  

Instrumentos de evaluación. 

La escala de resiliencia RESI-M (Palomar & Gómez, 2010) se utilizó para medir las habilidades que 

ayudan al individuo a enfrentar la vida. La Escala está compuesta por  43 ítems agrupados en cinco 

factores: fortaleza y confianza en sí mismo, integrada por 19 ítems  (p.ej., “Soy una persona fuerte”); 

Competencia social, compuesta por 8 ítems (p.ej., “Me siento cómodo con otras personas”); Apoyo 

familiar, formada por 6 ítems (p.ej., “Disfruto estar con mi familia”); Apoyo social, formada por 5 

ítems (p.ej., “Tengo algunos amigos/familia que me apoyan”); Estructura, formada por 5 ítems (p.ej., 

“Trabajo mejor cuando tengo metas”). Los rangos de respuesta de la escala son de 1 a 4 (totalmente de 

acuerdo, en acuerdo, de acuerdo, totalmente de acuerdo). En nuestro estudio, hemos obtenido una  α 

de Cronbach de .944, .885, .890, .906 y .787 respectivamente, así como un .958 en el coeficiente global 

de la escala. En el estudio se agrupó la escala en un solo factor. 

La Escala de violencia filioparental (CTS2) – versión hijos a padres (Straus & Douglas, 2004) fue 

utilizada para medir el índice global de violencia filioparental dirigido a la madre y al padre por 

separado. Está compuesta por 20 ítems agrupados en tres dimensiones: violencia física conformada por 

4 ítems (p.ej., golpeo con mis manos o he golpeado a mis padres), violencia verbal integrada por 2 

ítems (p.ej., insulto o he insultado o dicho malas palabras a mis padres), y violencia económica 
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conformada por 2 ítems (p.ej., robo o he robado dinero a mis padres). Los rangos de respuesta de la 

escala son del 1 al 5 (nunca, pocas veces, algunas veces, muchas veces y siempre). En el estudio, los 

coeficientes de fiabilidad (alfa de Cronbach) fueron de 771 en violencia filioparental física, .689 en 

violencia filioparental verbal, .530 en violencia filioparental económica, así como en la escala 

global .710. 

La Escala de Comunicación Padres- Adolescentes –PACS- (Barnes & Olson, 1985) fue utilizada para 

medir sobre el tipo de comunicación existente entre el adolescente y el padre y la madre por separado. 

La escala está compuesta por 20 ítems agrupados en tres dimensiones: comunicación abierta, 

conformada por 11 ítems (p.ej., “suelo creerme lo que me dice”) comunicación ofensiva, integrada por 

4 ítems (p.ej., “me dice cosas que me hacen daño”) y comunicación evitativa, formada por 5 ítems 

(p.ej., “no me atrevo a pedirle lo que deseo o quiero”).  

En la presente investigación sólo se tomaron en cuenta la comunicación abierta y ofensiva. Los rangos 

de respuesta de la escala son del 1 al 5 (nunca, pocas veces, algunas veces, muchas veces y siempre). 

En nuestro estudio, los coeficientes de fiabilidad (alfa de Cronbach) fueron de .930 en comunicación 

abierta madre, .730 en comunicación ofensiva madre y .840 en la escala global de comunicación 

familiar madre; a la vez se obtuvo .930 en comunicación abierta padre, .720 en comunicación ofensiva 

padre y .860 en la escala global de comunicación familiar padre.  

La Escala de Clima Escolar –CES- (Moos & Trickett, 1973) fue utilizada para medir el clima social y 

las relaciones interpersonales existentes en el aula; en su adaptación por Fernández-Ballesteros y Sierra 

(1989), la escala está compuesta por 30 ítems agrupados en  tres dimensiones: implicación, formada 

por 10 ítems  (p.ej., “los alumnos/as ponen mucho interés en lo que hacen en clases”); afiliación, 

integrada por 10 ítems (p.ej., “en clases, los alumnos/as llegan a conocerse bien unos a otros”); ayuda 

del profesor, formada por 10 ítems (p.ej., “los profesores/as muestran interés personal por los 

alumnos/as”). Los rangos de respuestas son 2 (falso y verdadero). En esta investigación, los 
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coeficientes de fiabilidad (alfa de Cronbach) fueron de .652 para implicación, .650 afiliación, .640 para 

ayuda del profesor y el coeficiente global de la escala fue .770. 

La Escala de Conducta Violenta en la Escuela (Little et al., 2003) fue utilizada para medir dos tipos de 

conducta violenta en el contexto escolar y la agresión relacional o indirecta. La escala está compuesta 

por 25 ítems agrupados en dos dimensiones: la conducta violenta en el contexto escolar y la agresión 

relacional o indirecta. La primera está integrada por tres subdimensiones, la agresión manifiesta pura 

(p.ej., “soy una persona que se pelea con los demás”), la agresión manifiesta reactiva (p. ej.,”cuando 

alguien me amenaza, yo lo amenazo también”), la agresión manifiesta instrumental (p.ej.,”amenazo a 

otros/as para conseguir lo que quiero”) El coeficiente de fiabilidad α que hemos obtenido en esta escala 

es de .628, .724 y .726 respectivamente; la segunda está integrada por tres subdimensiones, la agresión 

relacional pura (p.ej., “soy una persona que cuenta chismes y rumores de los demás”), la agresión 

relacional reactiva (p.ej., “cuando alguien me desagrada lo trato con indiferencia o dejo de hablarle”), 

y la agresión relacional instrumental (p.ej., “para conseguir lo que quiero, chismorreo o cuento rumores 

sobre los demás”). Los rangos de respuesta de la escala son del 1 al 4 (nunca, pocas veces, muchas 

veces y siempre). En nuestro estudio se agrupó la escala en dos dimensiones: agresión manifiesta 

directa y agresión relacional indirecta y se ha obtenido un α de Cronbach de .515, 436 y .541 

respectivamente. 

Análisis estadísticos. 

Los datos fueron analizados en la paquetería estadística de SPSS (versión 24). Primeramente, se realizó 

el procedimiento de correlaciones de Pearson para determinar la asociación de la violencia escolar con 

las variables familiares y escolares.  

Posteriormente, se utilizaron las puntuaciones de la escala global de resiliencia construir una 

clasificación representativa de los casos de los adolescentes, conformando tres grupos: baja resiliencia, 

moderada resiliencia y alta resiliencia; los adolescente que obtuvieron una puntuación de una 
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desviación típica por encima de la media fueron ubicados en el grupo de alta resiliencia; los que 

puntuaron una desviación por debajo fueron situados en el grupo de baja resiliencia, y los casos 

restantes fueron localizados en el grupo moderada resiliencia. Eso, de acuerdo a los criterios 

metodológicos de Marini, Dane, Bosacki y YLC-CURA (2006). Se efectuó un ANOVA (Análisis de 

varianza) y un MANOVA (Análisis multivariante) a partir de los grupos para contraste, con el 

propósito de analizar las diferencias de los grupos de violencia escolar en las variables familiares y las 

variables escolares.  

Para determinar el valor predictivo de las variables familiares y escolares en la resiliencia, se realizó 

un análisis de regresión lineal.   

Resultados. 

Correlaciones. 

En la Tabla 2 se presentan las correlaciones entre resiliencia y las variables familiares y escolares. Se 

obtuvieron correlaciones significativas entre resiliencia y el resto de las variables, correlacionándose 

de manera positiva con comunicación abierta con la madre (r= .561, p<.01), comunicación abierta con 

el padre (r= .505, p<.01), implicación escolar (r= .182, p<.01), afiliación escolar (r= .190, p<.01) y 

ayuda del profesor (r= .190, p<.01); a su vez, la resiliencia correlaciona negativamente con 

comunicación ofensiva con la madre (r= -.156, p<.01), comunicación ofensiva con el padre (r= -.129, 

p<.01), violencia física filioparental con la madre (r= -.171, p<.01), violencia física filioparental con 

el padre (r= -.149, p<.01), violencia verbal filioparental con la madre (r= -.193, p<.01), violencia 

económica filioparental con la madre (r= -.149, p<.01), violencia verbal filioparental con el padre (r= 

-.180, p<.01), violencia económica filioparental con el padre (r= -.165, p<.01),agresión manifiesta 

directa (r= -.240, p<.01) y agresión relacional indirecta (r= -.195, p<.01). 
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Tabla 1. Correlación de Pearson de las variables consideradas. 

  1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 

 

14 

 

15 

 

16 

1.R 1                

2.CAM .561** 1               

3.COM -.156** 
-

.144** 
1              

4.COP -.129** -.043 .700** 1             

5.CAP .505** .658** -.081** -.081** 1            

6.VMF -.171** 
-

.139** 
.202** .135** -.084** 1           

7.VMV -.193** 
-

.286** 
.306** .206** -.224** .365** 1          

8.VME -.198** 
-

.201** 
.182** .135** -.171** .476** .414** 1         

9.VPF -.149** 
-

.117** 
.135** .139** -.123** .655** .236** .387** 1        

10.VPV -.180** 
-

.161** 
.185** .261** -.237** .306** .678** .281** .382** 1       

11.VPE -.165** 
-

.119** 
.132** .134** -.115** .474** .295** .674** .560** .350** 1      

12.I .182** .153** -.070** -.043 .200** -.015 -.144** -.038 .033 -.104** .001 1     

13.A .190** .180** -.137** -.143** .189** -.092** -.101** -.096** -.062* -.076** -.065* .280** 1    

14.AP .190** .188** -.157** -.142** .157** -.079** -.119** -.054* -.036 -.084** -.047 .260** .289** 1   

15.AMD -.240** 
-

.230** 
.262** .190** -.262** .218** .383** .285** .208** .326** .216** -.081** -.162** -.147** 1  

16.ARI -.195** 
-

.179** 
.230** .162** -230**5 .162** .336** .241** .153** .245** .189** -.137** -.144** -.134** .554** 1 

**. La correlación es significativa en el nivel 0,01 (bilateral). 

*. La correlación es significativa en el nivel 0,05 (bilateral). 

Nota: R-Resiliencia; CAM-Comunicación Abierta Madre; COM-Comunicación Ofensiva Madre; COP-Comunicación Ofensiva Padre; CAP-

Comunicación Abierta Padre; VMF-Violencia Filioparental Madre Física; VMV-Violencia Filioparental Madre Verbal; VME-Violencia 

Filioparental Madre Económica; VPF-Violencia Filioparental Padre Física; VPV-Violencia Filioparental Padre Verbal; VPE-Violencia 

Filioparental Padre Económica; I-Implicación; A-Afiliación; AP-Ayuda del Profesor; AMD-Agresión Manifiesta Directa; ARI-Agresión 

Relacional Indirecta. 
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ANOVA y MANOVA de los grupos de resiliencia y las variables familiares y escolares. 

Posteriormente, se procedió al análisis de varianza, el cual reveló diferencias estadísticamente 

significativas entre los grupos de resiliencia con las variables familiares y escolares (˄ = .992, F 

(15,1439) = 11913.37, p< .001, n2 = .992). 

El ANOVA mostró diferencias significativas en comunicación abierta con la madre (F, (2,1455) = 

212.67, P<.001, n2=.226), comunicación ofensiva con la madre (F, (2,1455) = 17.04, P<.001, n2=.023), 

en comunicación abierta con el padre (F, (2,1455) = 192.77, P<.001, n2=.210), comunicación ofensiva 

con el padre (F, (2,1455) = 16.50, P<.001, n2=.022), violencia física filioparental con la madre (F, 

(2,1455) = 23.44, P<.001, n2=.031),  violencia física filioparental con el padre (F, (2,1455) = 20.45, 

P<.001, n2=.027), violencia verbal filioparental con la madre (F, (2,1455) = 24.32, P<.001, n2=.032),, 

violencia económica filioparental con la madre (F, (2,1455) = 25.66, P<.001, n2=.032),  violencia 

verbal filioparental con el padre (F, (2,1455) = 24.09, P<.001, n2=.032),, violencia económica 

filioparental con el padre (F, (2,1455) = 21.74, P<.001, n2=.029), agresión manifiesta directa  (F, 

(2,1455) = 36.94, P<.001, n2=.048) y agresión relacional indirecta  (F, (2,1455) = 26.55, P<.001, 

n2=.035).  

Como se constata en la tabla 3, las pruebas Bonferroni indicaron que los adolescentes con alta 

resiliencia obtuvieron las puntuaciones estadísticamente más elevadas en comunicación abierta con la 

madre y comunicación abierta con el padre, implicación escolar, afiliación escolar y ayuda del profesor 

diferenciándose de los adolescentes con baja y moderada resiliencia; por otro lado, los adolescentes 

con baja resiliencia mostraron medias más altas en la comunicación ofensiva con la madre, la 

comunicación ofensiva con el padre, violencia física filioparental con la madre, violencia física 

filioparental con el padre, violencia verbal filioparental con la madre, violencia económica filioparental 

con la madre, violencia verbal filioparental con el padre, violencia económica filioparental con el padre, 



11 

en la agresión manifiesta directa y en la agresión relacional indirecta, con respecto a los adolescentes 

con moderada y alta resiliencia. 

 

Tabla 2. Diferencias entre los grupos (Baja, Moderada, Alta Resiliencia) en las variables familiares y 

escolares 

 
Alta Resiliencia 

Moderada 

Resiliencia 
Baja Resiliencia  F 

 M (DT) M (DT) M (DT)  

Variables Familiares 

Comunicación abierta con la 

madre 
4.38a .74 3.64b .93 2.56c 1.01 212.67*** 

Comunicación ofensiva con la 

madre 
1.63c .98 1.91b .90 2.14a .88 17.04*** 

Comunicación abierta con el 

padre 
4.11a .91 3.24b 1.04 2.20c .89 192.77*** 

Comunicación ofensiva con el 

padre 
1.60c .92 1.87b .90 2.10a .92 16.50*** 

Violencia filioparental madre 

física 
1.01b .08 1.04b .22 1.17a .49 23.44*** 

Violencia filioparental madre 

verbal 
1.46c .54 1.70b .75 1.95a .89 24.32*** 

Violencia filioparental madre 

económica 
1.07b .24 1.13b .33 1.31a .53 25.66*** 

Violencia filioparental padre 

física 
1.03b .24        1.06b              .28 1.22a            .55 20.45*** 

Violencia filioparental padre 

verbal 
1.35b .53 1.57b .69 1.81a .85 24.09*** 

Violencia filioparental padre 

económica 
1.08b .53 1.11b .30 1.28a .58 21.74*** 

Variables Escolares 

 

Implicación 

 
1.48a .19 1.40b .19 1.36c .18 22.26*** 

Afiliación 

 
1.62a .17 1.58b .17 1.52c .17 18.23*** 

Ayuda del profesor  

 
1.64a .18 1.56b .19 1.51c .19 23.63*** 

Agresión manifiesta directa 

 
1.28c .33 1.11b .34 1.58a .47 36.94*** 

Agresión relacional indirecta 

 
1.32c .32 1.41b .32 1.55a .40 26.55*** 

Nota: M=Media; DT= Desviación estándar; F= F de Fisher-Snedecor; F Prueba Anova.  a>b>c; *p<0,05; 

**p<0,01; ***p<0,001. 
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Valor predictivo de las variables familiares y escolares en la resiliencia 

Los resultados del análisis de regresión confirmaron el valor predictivo de las variables familiares y 

escolares en la resiliencia como se verifica en la tabla 3, las variables familiares explican el 35.8 % y 

las variables escolares el 10.8% de la resiliencia, en suma, las variables familiares poseen un valor 

predictivo más alto que las variables escolares.  

Se constata, que la comunicación abierta con la madre (ß= .386; p=< .001), y comunicación abierta 

con el padre (ß= .233; p=< .001), la violencia física filioparental con la madre (ß= -.080; p=< .008), la 

violencia verbal filioparental con la madre (ß= -.070; p=< .030) son variables explicativas 

estadísticamente significativas en la explicación la resiliencia. 

En cuanto a las variables escolares, se constata que la implicación escolar (ß= .099; p=< .001), 

afiliación escolar (ß= .106; p=< .001), ayuda del profesor (ß= .095; p=< .001), la agresión manifiesta 

directa (ß= -.171; p=< .001) y agresión relacional indirecta (ß=-.064; p=< .027) son variables 

estadísticamente significativas en la explicación de la resiliencia. 

Tabla 3. Variables predictoras de la resiliencia. 

Variables Predictoras   R2corregida  F β P 

Variables Familiares .358 86.14   

Comunicación Abierta Madre   .386 .000*** 

Comunicación Ofensiva Madre           -.056 .068 

Comunicación Abierta Padre             .233 .000*** 

Comunicación Ofensiva Padre           -.038 .210 

Violencia física filioparental con la madre   -.080 .008** 

Violencia verbal filioparental con la 

madre 

  .070 .030** 

Violencia económica filioparental con la 

madre 

  -.014 .653 

Violencia física filioparental con el padre   .031 .323 

Violencia verbal filioparental con el padre   -054 .086 

Violencia económica filioparental con el 

padre 

  -.051 .106 

Variables Escolares       .108 39.17   

Implicación escolar   .099 .000*** 

Afiliación escolar   .106 .000*** 

Ayuda del profesor   .095 .000*** 
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Agresión Manifiesta Directa   -.171 .000*** 

Agresión Relacional Indirecta    -.064 .027* 

Nota: R2 Correlación múltiple cuadrada; F=F de Fisher- Snedecor; β=Beta; *p<0,05; **p<0,01; 

***p<0,001. 

 

CONCLUSIONES. 

El objetivo del presente estudio fue analizar la relación de la resiliencia con las variables familiares y 

escolares y los resultados indican que la resiliencia presenta relación significativa con las variables 

familiares y escolares. Existe una asociación estadísticamente relevante entre la resiliencia, los tipos 

de comunicación de los adolescentes con sus padres y madres, la violencia filioparental, el clima 

escolar y la violencia en la escuela. 

Los hallazgos demuestran que los adolescentes con alta resiliencia, en comparación con los 

pertenecientes a los grupos de moderada y baja resiliencia, presentan mayor comunicación abierta tanto 

con la madre como con el padre; de igual manera, denotan mejor implicación escolar, afiliación escolar 

y piden ayuda a los profesores; obteniendo así, que los elementos que componen la resiliencia inciden 

en el fortalecimiento de la interacción entre adolescentes, padre, madre y profesores, además de aportar 

al mantenimiento de un clima escolar adecuado. Esto coincide con las investigaciones de Brooks 

(2006), Aguiar & Acle-Tomasini (2012) y Cui & Xie (2022). 

Por otra parte, los adolescentes que presentan mayores puntuaciones en comunicación hostil con la 

madre y con el padre, en violencia filioparental, en agresión manifiesta y en agresión relacional, se 

agrupan principalmente en los casos de los adolescentes de baja resiliencia. Esto es representativo de 

los adolescentes con ajuste psicosocial deficiente y escasos recursos psicosociales constitutivos de la 

resiliencia, generando así, situaciones conflictivas en el entorno familiar, ejemplificadas en violencia 

física, verbal o económica y en comunicación hostil con la madre y con el padre; del mismo modo, 

repercutiendo en el deterioro del clima escolar y en el aumento de las agresiones manifiestas y 
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relacionas en el ambiente de la escuela. Resultados coincidentes con Gómez-Ortiz et al. (2015), 

Hernández-Carrillo & Gutiérrez-Martínez (2013). 

Los resultados del modelo de regresión permiten inferir que las variables familiares presentan mayor 

peso explicativo que las escolares; particularizando, que la comunicación abierta con la madre es el 

factor más influyente y con mayor potencia explicativa en la resiliencia. Este resultado es coincidente 

con la investigación de Ganotz et al. (2023); donde destaca la relación del adolescente con la madre 

como factor determinante en la resiliencia. Esto es debido, a que en un contexto como el 

latinoamericano, donde comúnmente la figura materna está más involucrada en los procesos de crianza, 

la relación madre-adolescente presenta preponderancia en la construcción de la personalidad del 

adolescente. Como consecuencia, se genera más cohesión e implicación, estos son elementos que se 

fortalecen con una comunicación abierta y que están asociados con la resiliencia en un nivel social, 

esto permite la consolidación de lazos relacionales dentro de la funcionalidad familiar y mejorar el 

ajuste psicosocial del adolescente.  

Es importante especificar, que los resultados del presente artículo provienen de un diseño transversal, 

y se sugiere una interpretación contextualizada para comprender las limitaciones del estudio. También 

se sugiere la creación y ejecución de programas de cursos y talleres dedicados a informar y orientar a 

los padres y madres de familia en la importancia de la resiliencia en el desarrollo psicosocial del 

adolescente y su relación con las variables familiares y escolares. 
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